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Conferencia dada en el Instituto francés

el dia 19 de Mayo de 1915.

La idolatria de la fuerza enAlemania
y sus consecuencias

En presencia del espantoso acervo de pueblos que se ase-
sinan, es legltimo el indagar las lejanas causas a que se debe
la explosion de la catâstrofe, y por qué caminos se ha prepa-
rado cientlîicamente poco a poco en los Imperios alemanes el
abrasamiento del mundo europeo, el ataque brutal del dere-
cho por la îuerza, de la civilizaciôn por la cultura.

Propôngome mostraros en los îilôsoîos alemanes, bajo la
forma de ideas y sistemas de apariencia puramente filosôfica,
los principios fundamentales oponiéndose a los mâs esen-
ciales elementos de nuestra civilizaciôn; nacida en las orillas
del Eufrates, enriquecida a las orillas del Nilo, purificada en
Grecia, santificada en el Jordan, organizada y sistematizada
en el antiguo mundo romano, ha llegado a nosotros como la
herencia preciosa, de la cual todos somos colectivamente res¬
ponsables y que debemos conservar para las generaciones fu¬
tures como el receptâculo de cuanto hay de verdadero, de
grande, de hermoso, de noble.

Tengo la intenciôn de mostraros ahora como el principio
de la fuerza brutal, puesto al servicio del espiritu de domina-
ciôn de un pueblo, se ha manifestado en él por una serie de
principios politicos interiores y exteriores, revelados por las
declaraciones de sus escritores y de sus jeîes militares, prove-
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yendo a la destrucciôn y esclavizamiento de todo lo que no
es alemân y, aun mas, exclusivamente prusiano.

En fin, os recordaré brevemente los actos diplomâticos y
militares de Alemania, aplicaciôn îiel y enteramente lôgica de
las ideas-fuerzas y de las concepciones dominadoras que han
prevalecido alll desde hace siglo y medio.

*
* *

Una de las mâximas de la antigua moral proclamaba
aquel principio elemental de la relaciôn entre los miembros
del género humâno: „No hagas a otro lo que no quisieras
que se te hiciera a ti mismo".

La moral cristiana y moderna ha dicho algo mâs positivo:
„Ama a tu prôjimo como a ti mismo".

Kant, el gran filôsofo alemân del siglo xvm, formulé el
mismo pensamiento de la ley: „Obra de tal suerte que la
mâxima de tu voluntad pueda valer siempre al mismo tiempo
como principio de législation universal".

Pero este axioma fué desviado de su sentido primitivo por
las consecuencias que pretendieron obtener sus sucesores. Él
no expresaba otra cosa mâs que la sumisiôn del hombre a un
orden mâs elevado y la necesidad de considerar como deber
lo que en todo caso es un principio de bien y de progreso.

Por una especie de tergiversaciôn, los sucesores han fal-
seado enteramente aquel axioma y cambiado sus términos;
nadie mejor que el filôsofo Nietzsche ha expresado esa pro-
îunda tergiversaciôn de la concepciôn moral, y por eso es por
lo que yo os debo, por citas apropiadas, la exposiciôn de los
terribles principios elaborados por su cerebro; él, en suma,
no es mâs que el portavoz de un movimiento profundo muy
anterior a él, y cuyas manifestaciones independientes se
multiplicaron bien pronto.

Para Nietzsche, la vida, el universo, la humanidad, no
tienen objeto ni sentido; no es verdad que el hombre tenga
por misiôn el querer el bien, el tender a la verdad. Dios, el
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idéal, el bien, deben ser borrados; son ataduras, entorpeci-
mientos; es preciso romperlos, como aquel respeto que con-
viene a la juventud, esta veneraciôn, esta piedad por todo lo
que es digno de admiraciôn y consagrado por una antigua
tradition, este afecto por el pais natal, este reconocimiento
para las manos de los que nos han educado, esta tierna fide-
lidad por el santuario donde nuestra madré nos ha ensenado
a rezar...

Pensando de este modo, el unico secreto de la existencia
ep que nada es verdadero y que todo esta permitido, al con¬
trario de la religion que, como la ciencia, considéra la verdad
como el inestimable bien.

Pero la ciencia como la religion, al atenuar las pasiones,
debilitan la vida. En verdad, los peores instintos del hombre
son la mejor parte de su fuerza; el mal y la mentira son tan
utiles como el bien y la verdad para el desenvolvimiento
de la vida.

El hombre idéal debe amar las aventuras, el peligro; debe
jugar con el azar, dejarse llevar por una gran pasiôn; en ella
esta el origen y la îuerza viva de toda existencia superior;
libre de todo escrûpulo, le da valor de recurrir a medios
inmorales y hasta le autoriza a aceptar, a titulos de medios
de action, falsas convicciones que utiliza sin obedecerlas. No
hay mâs que un solo principio de moral: el éxito. Nietzsche
es enemigo de la caridad, de la piedad, £a qué ayudar a los
humildes y disminuir los sufrimientos desde aqui abajo? Es
preciso, por el contrario, ser duro; es necesario que el hombre
superior haga suîrir a los demâs, sin dejarse intimidar por los
gritos de dolor, porque la piedad enerva las fuerzas del mise-
ricordioso y le mata.

Nietzsche no esta a gusto viviendo en una época que se
complace en reivindicar el honor de ser mâs humano, mâs
justo, mâs misericordioso; no se siente vencido por las gran¬
des ideas de libertad e igualdad; no se preocupa en manera
alguna de que el reino de la justicia y de la concordia sean
fundados sobre la tierra; porque dice séria el reino de la mâs
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abyecta mediocridad. Porque no amaba la humanidad „estâ
bien para los franceses — decla — el enamorarse de esa
horrible vieja".

El hombre superior, el superhombre, es un conquistador
que debe proponerse un orden de cosas nuevo; ser endere-
zado a la guerra: la guerra es bella, una guerra îeliz santiîica
todas las causas; a la humanidad le es necesaria una mano
îuerte, sin escrupulos, un espiritu libre, pues que no existen
ni vicio ni virtud, sino una sola cosa prohibida, la debilidad;
este estado de cosas necesita la guerra; también el arbitraje
en los conîlictos internacionales le parece una execrable de-
cadencia. Al superhombre deben serle sometidos los otros,
los humildes, los débiles; reclama abiertamente una nueva
esclavitud, porque no hay Estado sin opresiôn de los débiles
por los fuertes.

En cuanto a esa otra débil, la mujer, su razôn de ser es la
de distraer al hombre guerrero; sin embargo, éste no debe
olvidar el lâtigo.

. Nietzsche, megalômano y misântropo, entona el himno
bâquico a la fuerza brutal, y se levanta en su odio a Cristo y
al cristiànismo hasta compararse al Cristo, del cual se déclara
rival, y llega a decirse él mismo Anticristo.

La locura acabô sus dias, pero habia sido un loco clarivi-
dente, declamando muy alto los instintos y los apetitos pro-
fundos de su raza, bien que menospreciase su propio pais,
pues que decia con una severa justicia que la civilizaciôn
alemana no era mâs que una barbarie regentada, donde
reinaba hasta un grado impûdico el ciego orgullo de la raza
y una baja autoadmiraciôn.

Cuando es puesta en prâctica por particulares audaces la
moral de Nietzsche, se llama la de los apaches de gran estilo,
como los de la famosa banda Bonnot, y los tribunales nos
deîienden en contra del espiritu de presa de esos peligrosos
bandidos.

❖
* *
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Érase una pequena naciôn Prusia, que desde mediados del
siglo xviii habia puesto en prâctica esta moral de rapina, que
Nietzsche resumia en una blasfemia: Dichoso el belicoso
porque se le llamarâ, no el hijo de Jehovâ, sino el hijo de
Odin, que es mas grande que Jehovâ. Los peldanos del tro-
no de Prusia estaban hechos de naciones oprimidas, y esta na¬
ciôn habia igualmente soplado la opresiôn en el Imperio de
los Habsburgos; Silesia, Polonia, Schleswig, mâs recifentemen-
te la Alsacia-Lorena, eran tan oprimidas esclavas como los Es-
tados eslavos o italianos, sometidos a la domination aus-
triaca. El pueblo de Prusia, aun engrandecido, es considerado
por la oligarquia de una clase dominante, violenta, cruel, sin
escrupulos, extrada a toda idea de justicia y de humanidad,
como una masa de individuos incapaces de reflexiôn e indig-
nos de libertad; esa naciôn de rapina ha logrado por la astu-
cia y con una habilidad diabôlica apoderarse de todos los
demâs Estados alemanes, ha vencido y esclavizado a Austria,
se ha anexionado prâcticamente todos los principados, y aun
a la misma Baviera no le ha dejado mâs que una sombra de
autonomia; el pueblo alemân, dice K. Wiegand, suîre por
entero un mal incurable, la falta de independencia moral, y
como una necesidad absoluta de esclavizamiento, lo que no
le impide el ser valiente, laborioso, obstinado en el sufri-
miento y capaz de esîuerzo y de sacriîicio. Prusia ha llegado
a inculcarle hasta tal punto el culto del Estado, que su mismo
esclavizamiento le parece un idéal conforme a las leyes uni-
versales. Esta obra fué en su acabamiento y su plena realiza-
ciôn la de Bismarck, genio sin escrûpulo, sin fe, sin piedad
sin aima; él quien hizo adoptar a Alemania, con la centrali-
zaciôn y la disciplina prusiana, las ambiciones y apetitos que
en él se encarnaban. ÉI lanzô.a los Estados alemanes contra
Francia e hizo pasar sobre ellos un mismo aliento de odio, y
ese odio, él primero y después los que le han seguido, lo han
alimentado constantemente; al apoderarse de las provincias
de Francia, queria descartar toda posible reconciliaciôn e
hipnotizar a Alsacia con el espectro (tel permanente peligro
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de la guerra; asi îué militarizada, esclavizada Alemania por
Prusia.

Oîuscada por la Victoria, por el prestigio que con ella
habia ganado y que brillaba en una maravillosa prosperidad,
Alemania dejôse arrebatar por la idolatria de la fuerza brutal,
a la que se debia todo esto. Se dijo que si la îuerza habia
hecho ese milagro de darle gloria y riqueza, es porque, sin
duda, la îuerza encerraba en si una misteriosa virtud, un

principio divino. Esta îuerza brutal, con sus astucias y sus
mentiras (como el despacho de Ems, îalsiîicado por Bismarck
y que desencadenô la guerra de 1870), cuando ella llegaba
con bastante impetu para empujar la conquista del mundo,
debia venir del cielo en linea recta y maniîestar la voluntad
de Dios en la tierra; el pueblo que recibia este impetu era el
pueblo elegido, raza de senores al lado de los otros, que son
razas de esclavos.

He ahi nacida la supernaciôn y cômo el superhom-
bre de Nietzsche se librô en seguida de todos los viejos pre-
juicios.

Supernaciôn, hace un siglo que Fichte comenzô a predi-
carle ese papel a Alemania de lo alto de su câtedra îilosôîica:
„Elevar la naciôn alemana, induciéndola a adquirir concien-
cia de si misma, es decir, de su pura esencia germana, a îin
de realizar esta esencia en el exterior, cuando îuera posible,
y hacerla reinar en el mundo".

No solamente Alemania es la elegida por la Provi-
dencia, sino que es la unica elegida. El alemân es para
el extranjero lo que el bien es para el mal.

Y Treitschke, mâs prôximo a nosotros, repite la misma
proclama: „Alemania es la unica naciôn pura y noble, lleva
en su mano la antorcha de la civilizaciôn; de ella ha salido
cuanto hay de grande en el pasado, todos lôs grandes hom-
bres son de su sangre", y se ve a los mâs de sus sabios,
por procedimientos mâs que ridiculos, esîorzarse en de-
mostrar que Cristo, San Pablo, Vinci, Raîael, Dante, San
Francisco, Juana de Arco, Pascal, Napoléon, Velâzquez y
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Murillo eran de raza germânica, pese a sus diversas naciona-
lidades.

Y es que en los alemanes la pasiôn se transforma en idea,
mientras que en los latinos es la idea cuya belleza apasiona.

He aqui a Guillermo II, nuevo Mesias, que: viene a redl-
mir a la humanidad, no con palabras de paz y concor-
dia como Cristo, sino con sangre y fuego, para llevar a
cabo esta diflcil misiôn providencial.

„E1 fiero aguilucho prusiano, bien alimentado con sangre
y despojos de sus vecinos destrozados, aspira a que sus in-
mensas alas se extiendan y cubran toda Europa, sin que nin-
guna avecilla menor, tan débil como despreciable, tenga
derecho a la vida, frente a la razôn suprema del mâs fuerte".

Lo hace en nombre de Dios, como cierto politico, tan
devoto como nada honrado, del cual decia Canovas: „Mien¬
tras sus ojos miran al cielo, sus manos registran los bolsillos
„del vecino".

Escuchad mâs bien al mismo emperador arengando â su
ejército del Este: „Recordad que sois el pueblo elegido. El
espiritu del Senor ha descendido en mi, porque soy el Em¬
perador de los Germanos. Yo soy el Instrumenta del To-
dopoderoso, yo soy su Gladio, su Représentante. iDesdicha
y muerte a todos aquellos a quienes resisten a mi voluntad,
quienes no creen en mi misiôn! iDesdicha a los cobardes!
iPerezcan todos los enemigos del pueblo alemân! iDios exige
que sean destruidos, Dios, quien por mi voz os ordena que
cumplais con mi voluntad!"

La raza germânica, designada para la preponderancia por
un décréta nominativo de la Providencia, consagrada por el
genio y la virtud de sus hijos,.va a ordenar a los demâs pue-
blos que doblen dôcilmente el cuello bajo el yugo, que re-
nuncien a sus santas tradiciones, que pisoteen su dignidad.

Podemos gustar de antemano la suerte que les cabrâ, es-
tudiando la opresiôn de que son objeto los polacos, unidos a
Alemania hace siglo y medio; los alsacianos, desde hace cua-
renta y cinco ahos, se les trata como a esclavos; el ministro
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Hammerstein dijo en el Landstag de Prusia, en el 2 de Enero
de 1904: „En nuestras relaciones con los polacos no se trata
de iguales; con una raza semejante, nuestro papel es el de
mandar, el suyo el de obedecer", y el général von Bernhardi
déclara: que deben ser tratados como esclavos, ûnica-
mente autorizados para pagar el impuesto, proporcionar
reclutas y callar la boca.

Quien rehusa seguir a la masa del pueblo germano es un
esclavo marron, a quien se debe conducir por la fuerza; para
tener el honor se debe ser alemân; es preciso renegar del
propio pasado, borrar de la conciencia la creencia mâs re-
flexiva, los mâs intimos instintos, abandonar el aima legada
por los antepasados, moldeada por el trabajo lento de los si-
glos, y aceptar recién hechas la que se fabrica en Berlin. Para
obtener ese aniquilamiento es preciso pesar sobre las nacio-
nes pequenas, que tienen englobadas un peso insoportable;
la resignaciôn no les basta, es preciso el olvido, la abdicaciôn;
toda independencia, toda libertad, aun la de pensar y sentir
a su manera, se considéra como una rebelaciôn contra ellos,
depositarios eternos de la cultura y de la ciencia.

Asi no haya ley para el „wacke" de Alsacia, y el Empe-
rador aprueba los disparates sangrientos de Saberna, que no
eran en principio mâs que el hecho de oîiciales y soldados
borrachos. Prohibe hablar îrancés, arranca los letreros îrance-
ses de peluqueros, tapiceros; persigue a los autores y los con-
dena a multa y a prisiôn. Expulsa de sus tierras a los pola¬
cos de Prusia; hace azotar, basta saltârseles la sangre, a los
ninos que se obstinan en querer rogar a Dios en la lengua de
sus padres.

En cuanto a los demâs pueblos del rnundo, que lo tengan
por sabido, La Gran Alemania y Europa hacia 1950 (publi-
cada en 1895 por la Union Pangermanista), les asigna su lu-
gar: „Los pueblos' machos deben establecer su dominaciôn
sobre las naciones hembras; en la nueva Europa unicamente
los alemanes ejercerân los derechos politicos, servirân en la
Marina y el Ejército y poseerân bienes raices; en ese pueblo
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de senores los extranjeros serân tolerados para ejecutar
los trabajos inferiores. Entre los alemanes y los demâs
pueblos no existe nada de comun medida".

Y unicamente Aleraania merece ese nombre de pueblo
macho, porque solo ella tiene la religion de la îuerza, y Bis¬
marck lo ha dicho: „La verdadera civilizaciôn es una educa-
ciôn que aspira a la îuerza y emplea la îuerza; esa civiliza¬
ciôn que, so pretexto de cortesia y humanidad enerva y
afemina al hombre, sôlo conviene a mujeres y es-
clavos".

Y de todo el Imperio alemân se elevan himnos a la gue-
rra: se quiere la guerra, se prépara la guerra, se predica la
guerra, como si la paz îuese unicamente breve descanso para
una lucha cada vez mâs gigantesca, que tiene por objeto ani-
quilar toda rivalidad posible entre otras razas no germanas,
es decir, no providenciales.

*
* *

Desde 1868, en su libro La guerra y el fin idéal de la cul-
tura, el proîesor Lasson formula de esta manera las reglas de
relaciôn entre los Estados: „Entre los Estados no puede go-
bernar mâs que la guerra. El conïlicto es la esencia misma
y la régla de relaciôn entre los Estados. La guerra es un îe-
nômeno îundamental de la vida del Estado, es la parte prin¬
cipal de sus deberes; su preparaciôn debe ser la ocupaciôn
prépondérante de la vida nacional. El canon es la parte
mâs eîicaz del telar. El hombre que encarna su tiempo es
el guerrero, en quien cada pensamiento incendia las ciuda-
des, prosterna los pueblos en el polvo, dévasta los paises y
hace huîr ante él los ejércitos".

Mâs recientemente, el général von Bernhardi escribe: „La
guerra es el îactor mâs grande en el avance de la cultura y
del poder; los esîuerzos en îavor de la paz son extraordina-
riamente perniciosos tan pronto como inîluyen sobre la poli-
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tica, y si consiguieran su objeto conducirian a una degenera-
ciôn général".

Pero dice Treitschke: „Dios cuidarâ de que la guerra se
repita siempre como drâstico medicamento para la raza hu-
mana. Ella es la que limpia el suelo de los escombros del pa-
sado; es la felicidad suprema de la humanidad, porque es
el camino de un estado superior; ella es la que permite vivir
la vida exaltada y triunîante que florece sobre las ruinas y se
engrasa con la sangre del vencido".

Y luego: „La cuestiôn de saber dônde résidé el Dere-
cho no puede ser decidida mâs que por la guerra. La
fuerza es la que créa el Derecho; ella es el Derecho, por¬
que el mejor dotado tiene el derecho de vivir a expensas
del inferior".

Bismarck habia dicho ya esto en La fuerza antes que el
derecho, y el général von Bernhardi dice también: „Las na-
ciones débiles no tienen el mismo derecho de vivir que
una naciôn potente y vigorosa. El Estado esta justificado
en sus conquistas, siempre que la adquisiciôn de nuevos te-
rritorios parezca redundar en su provecho".

Y Lasson, desde 1868, explicô que no se trata de civiliza-
ciôn moral e intelectual: „ Sean cualesquiera los progresos
de la inteligencia, de las condiciones materiales o morales de
un pueblo, si no hay la posibilidad de defenderse, no es mâs
que abono para el campo ajeno. Un pueblo de alta cultura,
pero poco apto para la acciôn militar, debe obedecer a los
bârbaros, cuya organizaciôn militar y politica es superior; el
valor moral de una forma de cultura esta en la fuerza. La
intervenciôn en los asuntos ajenos es un derecho, que no es
limitado mâs que por la fuerza de otro, con tal que el éxito
esté asegurado. Un Estado no puede cometer crimenes;
observar los Tratados no es un caso de Derecho, sino
de interés".

Bismarck decia también: „Alli donde se trata del po-
derio de Prusia no reconozco otra ley".

Treitschke dice lo mismo: „Desgraciada de Alemania si se



11

deja detener por vulgares escrûpulos; es absurdo pretender
atar al Estado por îalaces convenciones morales o Tratados;
no se firman mâs que bajo la réserva de que no entorpezcan
su action; la moral y la piedad no son mâs que la defensa
tras de la cual los débiles y cobardes abrigan sus mi-
serias".

Naumann saca la consecuencia a propôsito de Bélgica:
„Debe ser suprimida'porque es un Estado pequeno, y ese
desmembramiento del mundo es contrario al movimiento de
centralizaciôn de la maestra de la Humanidad".

Los tratadistas populares pangermanistas extienden la
conclusion sin timidez; en 1900 un îolleto publicado por la
Liga Alemcinia en los comienzos del siglo XX, dice: „No du-
daremos el arrancar a Francia y a Rusia anchas bandas de
territorio para extender las mârgenes ante nuestras îronteras
del Este y del Oeste... Séria necesario estipular que estos te-
rrîtorios hablan de ser evacuados por su poblaciôn, despo-
selda de sus bienes".

En el folleto ya citado: El pangermanismo y Alemania
en 1950, el Imperio alemân comprende el Luxemburgo, Ho-
landa, Bélgica, la Suiza alemana, y domina por sus uniones
aduaneras del Adriâtico al mar Negro y al mar Glacial.

En visperas de la guerra, Rudolf Tenden, en su îolleto
éQuénos traerâ la guerra?, escribe: Alemania se anexionarâ
pura y simplemente Dinamarca, Bélgica, Holanda y
Suiza, sin olvidar a Austria.

Rotas las hostilidades, los profesores Oswald, Lasson, Hoc-
kel, en formas diversas ban dicho: „Después de la guerra,
Alemania victoriosa harâ entrar en la Confédération a los Es-
tados vencidos, asi como a los neutres, y si estos ultimos no
lo consienten se verâ obligada a forzarlos a ello".

En 1912 el général von Bernhardi déclara estar prôximo
el momento: „La guerra es inévitable, porque Alemania tiene
necesidad de corner, de mercados para su industria y tierras
para sus 65 millones de habitantes. Como es seguro que sus
vecinos no le han de ceder por favor su posesiôn, tendra que
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arrebatârsela; como las necesidades de Alemania son ilimita-
das, es necesario que su supremacla se ejerza sln contesta-
ciôn, y esto no es posible mâs que con el aplastamiento de
Francia, Inglaterra y Rusia; habria una gran ventaja cargando
sobre Francia e Inglaterra la responsabilidad del conflicto; el
deber de nuestros diplomâticos es, pues, el de jugar las car-
tas de tal raanera, que nuestros enemigos se vean îorzados a
atacarnos; los tratados nunca son mâs que condicionales y
momentâneos; no ligan a las partes mâs que hasta el
momento que se juzga util el romperlos; no nos dejemos
detener por vanos escrupulos ni por un îalso y îicticio huma¬
nitarisme

Y he aqui lo que esclarece la visita de Guillermo II al sul¬
tan, asesino de 300.000 armenios, que îirma el proyeeto de
atentado contra Espana para apoderarse de las Carolinas; la
duplicidad de Alemania excitando a los boers del Aîrica del
Sur contra Inglaterra y vanagloriândose en seguida de haber
dado a ésta el consejo para domarlos; excitaba a Inglaterra y
Francia la una contra otra; jugaba doble juego entre los nihi-
listas y el Imperio ruso, entre Rusia y el Japon, inîiltrâbase
por la îuerza en los asuntos de Marruecos; alli donde no ténia
mâs que 200 nacionales acumulaba las bravatas de Tanger,
de Casablanca, Algeciras y Agadir; excitaba a Italia contra
Turquia, a la cual ayudaba bajo cuerda; a los Estados balkâ-
nicos contra Turquia, a quien ella debia suponer victoriosa.
„Para reinar es preciso dividir y debilitar a los rivales"; y, sin
embargo, Marruecos îué îrancés y espanol, son victoriosos los
Balkanes; pero se sabra encontrar el medio de hacer estallar
el conflicto.

En 1912, Fryman dice a propôsito de Marruecos: „Aun en
el caso de que Francia respete sus promesas, nosotros sabre-
mos hacer surgir una ocasiôn para el conflicto, obligândola a
escoger entre Inglaterra y nosotros"; y por la intimidaciôn
arrebata a Francia la mitad del Congo; ya envidiaba otras
colonias; desde 1886 el doctor Rommel habia escrito que es
en Europa donde hay que procurarse colonias ya hechas, y
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que en los campos de batalla del viejo continente es donde
ha de liquidarse ese imperio colonial, que habria costado asi
doblemente a los vecinos de Alemania.

En Enero de 1912, la Liga de Defensa Nacional Alema-
11a, îundada bajo los auspicios de lo mâs escogido del ejérci-
to, del proîesorado, del comercio, de la magistrature y de la
diplomacia, publica un verdadero llamamiento a las armas,
que reclama el aumento inmediato del ejército hasta la ciïra
formidable de 155.000 hombres mâs y 1.200.000. „Lo que
nos toca hacer a los pangermanistas — dice el génial Keim —
es el mantener la espada alemana cortante como una navaja
de afeitar".

A un grupo de estudiantes franceses recibidos en Berlin
por los de la Universidad de esa ciudad, como expresasen
cortesmente el voto de que se les devolviera en Paris su cor-
tesia, se les respondiô: „Cuando vayamos con nuestros solda-
dos" (30 de Julio de 1913.)

Y nuestro Embajador resumiô asi la situaciôn: „Hay un
partido de la guerre con jefes, tropas, una Prensa convencida
o pagada para fabricar la opinion, e indudables o variados
medios de intimidar al Gobierno. Obra sobre el pais con ideas
claras, sentimientos ardientes y voluntad corajinosa y en-
conada".

Los hidalgos, cuya nobleza forma la aristocracia militar,
tienen necesidad de la giierra para salvarse del impuesto
sobre las sucesiones, servir sus intereses de familia y mante¬
ner su prestigio. Los magnates, comerciantes, fabricantes de
canones, grandes mercaderes o banqueros especulan de ante-
mano sobre la apertura de nuevos mercados y con los gran¬
des movimientos de dinero y valores a la conclusion de la
paz, cuando se cobre una enorme indemnizaciôn de guerre;
en fin, de la escuela y de la Universidad, los maestros, cuida-
dosamente seleccionados, segun las necesidades de la causa
pangermanista y el fervor exclusivo de su celo servilmente
alemân, trabajan en crear, desde los estudiantes hasta el pue-
blo, una verdadera historia nacionalista, encargada de des-
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envolver las sociedades de tiro, de gimnasia, de antiguos mi-
litares, de la defensa nacional, etc.

Todo alemân espera el gran dla y lo cree inminente, el
ejército esta dispuesto; y, entre tanto, Francia esta dividida
contra ella misma; Inglaterra e Irlanda,*los libérales y los con-
servadores del Reino Unido estân a dos dedos de la guerra
civil; Rusia comienza apenas a reponerse de sus reveses y sus
revoluciones; el momento es propicio, y como dijeron el géné¬
ral de Moltke y el Kaiser en Noviembre de 1913, en presen-
cia del Rey de los belgas: „La guerra con Francia ha llegado
a ser inévitable: esta vez acabaremos con ella y no se puede
dudar del entusiasmo indescriptible que arrastrarâ ese dia a
todo el pueblo alemân".

La guerra estaba resuelta; no se necesitaba mâs que un
pretexto, bueno o malo, para entrar en action. Y no estaba
dispuesto todo unicamente para la guerra del otro lado del
Rin, sino que aun del lado francés y ruso los espias alema-
nes habian preparado el terreno desde hace anos.

Nuestro pais, desarmado con el Tratado de Francfort,
habia visto establecerse en él verdaderos enjambres aléma¬
nés, colonias agricolas, centras industriales, explotaciôn de
canteras; por un azar singular su distribuciôn coincidia con
los puntos estratégicos y se colocaban siempre en relaciôn
con obras que interesaban la defensa nacional. Al abrigo de
nuestra hospitalidad, los alemanes habian dispuesto plata-
formas cimentadas en torno a nuestras plazas fuertes, a fin
de colocar alli sus grandes canones en lugar de juegos de
tenis o de elegantes villas. Bajo el pretexto de la explota¬
ciôn de las setas, habian adquirido las famosas cuevas del
Oise y del Aisne, adonde habian amontonado municiones y
canones desmontados; por otra parte, habian cavado de an-
temano lineas de trincheras con el pretexto de saneamiento
o de irrigation.

Y esto existxa igualmente en Bélgica, en Polonia y en
Inglaterra; tan lej os habian ido en la preparaciôn del golpe.

*
* *



Y ahora veamos cômo realizan su programa respecto a
Europa, haciendo imposible toda paz, pese a los esîuerzos
supremos de Francia, Inglaterra, Rusia e Italia, y cômo, sin
razôn séria de ninguna suerte, se precipitan traidoramente
sobre la desgraciada Bélgica.

Sâbese que Austria en 1908 se anexionô la Bosnia y la
Erzegovina, parte del Imperio turco, a su protectorado, apro-
vechândose de la debilidad de Rusia, a consecuencia de la
guerra japonesa y de la révolution.

Abierto el apetito, los italianos se apoderaron de la Tripo-
litania, y los Estados balcânicos, a su vez, se apoderaron de
Macedonia y de Tracia, cerrando a Austria el acceso a Salô-
nica y Constantinopla. Desde ese momento Austria busca la
ocasiôn de aplastar a Servia, y hace saber a Rumania que
sera también atacada si pretende oponerse.

El Principe heredero de Austria es asesinado en Serajevo
por un subdito austriaco de raza servia. Pasado el primer mo¬
mento de violenta emociôn, Austria intenta enganar a Euro¬
pa y îinge las disposiciones mas tranquilizadoras; pero esto
no es mas que una astucia enganosa. Luego, escogiendo el mo¬
mento en que el Présidente de la Republica îrancesa y el jefe
del Gobiernohan salido para Rusia, Austria envia a la peque-
na Servia su ultimatum a brevisimo plazo (cuarenta y ocho
horas), reclamando, sin pruebas que lo apoyasen, el arresto y
la destituciôn de oîiciales y funcionarios servios, la supresiôn
de Sociedades y periôdicos sospechosos a Austria, e intimân-
dola la orden de someterse a la intrusion de comisarios aus-

triacos, destinados a perseguir a los patriotas servios en su
propia patria. Era un verdadero atentado a la independencia
de Servia; sin embargo, ésta se inclina ante la îuerza, pidien-
do unicamente que se la evitase, para las cuestiones de orden
interior, la ingerencia, incompatible con su independencia
national, entregândose en ese respecto al tribunal de La Haya
o al de las potencias.

Sin tomarse siquiera el tiempo de leer esta humilde res-
puesta, Austria rompiô con Servia el 25 de Julio; pero conti-
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nuô en contacto con los demâs Estados, bien que declarase
la guerra a Servia el 28, después de haber rehusado el hablar
con Rusia. El 25, Rusia liegô en su condescendencia hasta
declarar que continuarla las negociaciones aun en el caso de
que Austria comenzase una action contra Servia. El 30, el
Conde Berchtold acepta, en nombre de Austria, el reanudar
la conversation interrumpida por una mala inteligencia, segun
dice. El 31, Inglaterra, Francia y Rusia aceptan el que los aus-
triacos ocupen Belgrado y sus alrededores, siempre que se
detengan luego y admitan el estudiar, con las grandes poten-
cias, las satisîacciones que pueda dar Servia, salvando su in-
dependencia. Inmediatamente los Embajadores de Austria en
Paris y San Petersburgo aceptan la discusiôn de aquellas diîe-
rencias.

iEra la paz!
No, porque Alemania queria la guerra a todo trance. Des-

de el 21 de Julio habia comenzado a movilizar secretamente,
reclamando de Paris una action moderadora en Petersburgo,
parecida a la que ella rehusaba ejercer en Viena. El 25, pone
en pie de guerra la îrontera îrancesa y précipita sus medidas
militares; el 31, Rusia moviliza en la îrontera austriaca, cinco
dias después que Austria, y déclara que no intenta nada con¬
tra Alemania; ésta, que ha declarado el 28 que no movilizaria
en el caso de que la movilizaciôn rusa no se hiciese mâs que
en la îrontera austriaca, amenaza con hacerlo el 29 si Rusia
no se detiene en sus preparativos. Inmeditamente, Rusia dé¬
clara suspender aquellas medidas de precauciôn que podrian
prestarse a equivoco; y, sin embargo, se décidé la moviliza¬
ciôn général alemana el 31, al mismo tiempo que se le dan a
Rusia doce horas para desmovilizar, cuando acababa de acep-
tar la proposiciôn inglesa, que implicaba la detenciôn de los
preparativos militares de todas las potencias, y menos .de
veinte horas a Francia para que déclaré cuâl sera su actitud
en caso de un conîlicto con Rusia.

El 1.° de Agosto, a las siete de la tarde, declarô la guerra
a Rusia; el 2 violô la neutralidad de Luxemburgo y penetrô
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en territorio francés, sin declaraciôn de guerra y cuando la
Embajada alemana aun no habla salido de Paris.

El 3 Alemania violô la neutralidad belga y declarô la gue¬
rra a Francia.

Hasta el 6 de Agosto Austria no se decidiô a declarârsela
a Rusia.

Asl, pues, no hay duda, la guerra ha sido querida, busca-
da por Alemania, primero con la complicidad de Austria, cie-
ga, luego, a pesar de la misma Austria, a quien ha îorzado a
la guerra contra Francia y Rusia. Asi lo ha juzgado Italia, ne-
gândose a seguir a sus aliados.

*
* *

Pero, ly Bélgica?
Prusia, con Austria, Francia, Rusia e Inglaterra habian

garantizado perpetuamente su neutralidad por el tratado de
15 de Noviembre de 1831, renovado en 1839; Francia y Ale¬
mania lo habian reconocido nuevamente en 1870, y Prusia
se habia comprometido entonces por dos anos a deîender la
neutralidad belga en el caso de que Francia la violase.

El 28 de Julio de 1905, en Amberes, el Conde de Wolwitz,
Ministro de Alemania en Bruselas, proclamaba en un discurso,
que aprobaba pûblicamente el Conde Aerenthal, Ministro de
Austria: „En buena vecina, con interés y simpatia, es como
ha seguido Alemania vuestra marcha hacia adelante. Habéis
adquirido nuestras simpatias, porque convergen al mismo
punto que nuestro propio interés. Lo que deseamos es una
Bélgica îuerte, tanto desde el ' punto de vista politico como
comercial. De [pasada puedo deciros que para nosotros, ale-
manes, el mantenimiento del tratado de garantias concluido
en el nacimiento de la Bélgica actual, es una especie de axio-
ma politico, al cual nadie sabria tocar sin cometer la mâs
grave de las faltas".

En 1907, la Conferencia de La Haya, representando a 44 na-
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ciones, habia votado por unanimidad la inviolabilidad de las
îronteras neutras por los beligerantes. Alemania entre ellas.

En 1910, el Emperador Guillermo, en la Exposiciôn de Bru-
selas, asegurô al Rey y a la naciôn belga su ardiente simpa-
tia: „Bélgica tiene razôn en contar conmigo..

En Abril de 1913, los Ministros alemanes de Negocios
Extranjeros y de la Guerra aîirman en el Reichstag alemân
que „la neutralidad de Bélgica esta establecida por conven-
ciones internacionales, que Alemania esta decidida a respe-
tar; Bélgica no tiene nada que temer por la votaciôn de las
nuevas levas militares".

En Noviembre de 1913, el Emperador ïesteja en Berlin al
Rey de los belgas; en fin, en 31 de Julio de 1914, dos dias
antes de la violaciôn de la neutralidad belga, el Sr. Below,
Ministro de Alemania en Bruselas, asegura a los belgas que
no tienen nada que temer, y que si no afirma mas esplicita-
mente el respeto a su neutralidad es para obligar a los fran-
ceses, al dividir sus fuerzas para la guardia de su frontera
Norte, a debilitar la del Este.

La misma consideraciôn se hace a las preguntas de Ingla-
terra, mientras que Francia déclara inmediatamente que res-

petarâ en un todo la neutralidad de Bélgica. Y lo hizo hasta
tal punto, que su frontera estaba sin defensa y casi sin tropas
por esa parte; por lo demâs, no ignoraba que una tentativa
en esa direcciôn hubiera reunido contra ella a Alemania, Bél¬
gica e Inglaterra, y hubiera entregado a sus enemigos las
plazas fuertes del Mosa belga.

Sin embargo, Alemania ténia preparativos secretos contra
Bélgica; nunca se ha llevado tan lejos como los alemanes
que vivian en Bélgica, el arte de traicionar a su huésped;
desde mucho tiempo atrâs una multitud de espias ilustraba
al Gobierno impérial sobre todos los Ayuntamientos de Bél¬
gica, y aquél concentraba y coordinaba aquellas indicaciones
tan admirablemente minuciosas, que el conquistador conocia
mejor que los habitantes los medios de cada localidad y de
cada individuo.
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é,No se habian preparadb de la noche a la mahana las pla-
taformas cimentadas alrededor de las plazas fuertes y desti-
nadas a los grandes canones, ni constitulda de depôsitos es-
condidos de armas y municiones?
iY no era precisamente en los ultimos momentos cuando

los mapas del Estado Mayor belga habian recibido adiciones
en rojo, „impresos en Alemania", indicando el camino que
habian de seguir las tropas alemanas?

Por otra parte, hay absolutas pruebas de la premeditaciôn
en una reîerencia militar llegada a conocimiento del senor
Etienne, nuestro Ministro de la Guerra en 1913. Léese alli:
„Los pequenos Estados deben ser constrehidos a seguirnos, a
ser domados; en ciertas condiciones, sus Ejércitos y sus for-
talezas pueden ser fâcilmente conquistadas o neutralizadas;
este pudiera ser el caso de Bélgica y Holanda; un ancho cam-
po àbrese alli a nuestra diplomacia para trabajar en el sen-
tido de nuestros intereses; alli puede ser tomada fâcilmente
la ofensiva, apenas hecha la concentraciôn del Ejército del
bajo Rhin. Un ultimatum a breve plazo, seguido inme-
diatamente de la invasion, justificarla esta acciôn suficien-
temente":

El fin perseguido es expresado por Maximiliano Harden
sin vélos de ninguna cîase: „Es preciso que la nueva Ger-
mania sorneta nuevas provincias: Amberes no mas en
contra, sino con Hamburgo y Brernen; Lieja al lado de
las fâbrîcas de Essen, de Berlin y de Suabia; el car-
bôn, el hierro, los tejidos belgas y alemanes, trabaja-
dos y vendidos bajo la misma direcciôn de una misma
industria, de Calais a Amberes. Desde Flandes, el Lim-
burgo, Brabante hasta el otro lado del Mosa, jjjTODO
GERMANIA!!!

Las medidas militares para franquear Bélgica, a fin de en-
trar en Francia, eran accesorias; los pretextos invocados del
miedo a la violaciôn por Francia, o de esta violaciôn ya perpe-
trada,nadie los ha creido ni por un momento; era preciso echar
la mano sobre Bélgica, aprovechando la ocasiôn; asi, desde el
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15 de Julio, aun antes de la crisis final de donde ha salido la
guerra, se amasaron hacia Bélgica las tropas alemanas.

*
* ❖

Pero, tse podia adormecer a Inglaterra?
Se le pide que permanezca neutral, en el caso de que se

vea obligada a atravesar Bélgica, prometiendo restablecerla
después de la guerra. iQué vale la promesa de un felôn? Y
el senor de Bethman-Hollweg insinua cerca de la Embajada
britânica amenazadora, para que no mantenga la terrible
medida, tomada unicamente por una palabra, neutralidad, una
palabra que en tiempos de guerra no ha tenido frecuentemen-
te importancia, por ser un mtrozo de papel!!!

Pero Inglaterra respondiô que ese pedazo de papel 11e-
vaba su firma, que en él habia comprometido su honor,
porque „cuando un inglés firma un tratado, lo hace con su
sangre".

La misma orgullosa respuesta diô el Dr. Davignon, Minis¬
tre de Negocios Extranjeros de Bélgica; el 2 de Agosto el se¬
nor Below, en nombre de Alemania, pidiô a Bélgica el libre
paso hacia Francia, amenazândola con considerarla enemiga
si se oponia a ello; se le respondiô que Bélgica, al doblegarse,
sacrificaria su honor y traicionaria sus deberes para con Euro-
pa, y que se defenderia por todos los medios en su mano con¬
tra todo ataque a sus derechos.

Esta respuesta estaba talmente prevista, que desde el
30 de Julio, dos dias antes del ultimatum de Alemania a Bél¬
gica, todos los belgas de sexo masculino de veinte a cuarenta
y cinco anos, residentes en Alemania, habian sido hechos
prisioneros.
Y como en plena paz, Federico II de Prusia invadiô la Si-

lesia, garantizada por su padre a Austria, Bélgica es invadida
el mismo dia. Federico II habia emitido el principio „si un pe-
queno Estado, que se dice neutre, es sospechoso con razôn o



sin ella de ser amigo del enemigo, se debe comenzar por
echar la mano sobre ese vecino apacible, sobre la familia real
que se tomarâ en rehenes, y aun sobre el mismo Principe, al
quien se arrojarâ de su casa".

El 4 de Agosto de 1914, el Canciller del Imperio anunciô
al Reichstag el hecho realizado, la ocupaciôn del Luxem-
burgo y la entrada del Ejército en Bélgica, y déclara sin
ambajes: „Esto està en contradicciôn con la prescrip-
ciôn del derecho de gentes; pero hemos sido obligados
a pasar por encima de las protestas justificadas de los
Gobiernos luxemburgués y belga; la injusticia que co-
metemos de esta manera la repararemos una vez cum-
plido nuestro fin militar... La necesidad no reconoce
ley".

Los alemanes han deplorado amargamente después esta
confesiôn; Maximiliano Harden lo dice clnicamente: „Esa fué
una gran falta, de la cual no nos librarân jamâs ni Dios ni el
diablo".

As! era pisoteado el art. 2.° del capltulo 1.° de la Conven¬
tion de La Haya, relativa a los deberes de los neutrales: „Estâ
prohibido a los beligerantes el hacer pasar, a través del terri-
torio de un Estado neutro, tropas o convoyés, ya de municio-
nes, ya de aprovisionamientos"; y el art. 10 dice: „No podrâ
ser considerado como un acto de hostilidad, por parte de un
Estado neutro, el hecho de rechazar, aun por la fuerza, los
atentados a su neutralidad".

Y ahora quela,guerra se ha desencadenado, £cômo van a
hacerla los alemanes?

*
* *

Volvamos a sus propias teorias de guerra, elaboradas de
antemano, mientras sus diplomâticos ponlan la firma al pie
de las disposiciones de la Conlerencia de La Haya, des-
tinadas a circunscribir los desastres en la medida de lo
posible.
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En su libro De la guerra, 1832, el général Clausewitz es-
cribe: „Quien quiera que se sirve de la guerra, sin miramien-
to alguno y sin ahorrar sangre, tiene la preponderancia tarde
o temprano si el enemigo no procédé como él mismo; no se
introduciria en la filosofia de la guerra un principio de
moderaciôn sin cometer un absurdo". „La perfecciôn
absoluta de la guerra es la de que se vea libre de todo
impedimento convencional".

Las mismas ideas se encuentran en von Hermann, Las
necesidades de la guerra y de la humanidad, 1870. El realis-
mo militar exige absolutamente que se dé paso por encima
de todas las exigencias que un derecho internacional consti-
tuido podria hacer valer". „Toda restriction a los hechos de
la guerra, una vez que se ha recurrido a los medios militares,
conduce a debilitar la acciôn de conjunto del beligerante: el
derecho de gentes debiera guardarse de paralizar la acciôn
militar imponiéndole entorpecimientos". „La guerra de los
tiempos présentes deberâ ser conducida con un rigor mâs
desprovisto de escrupulos, con una violencia mâs grande que
nunca en el pasado. Todo milita a favor de las mâs grandes
violencias. Es preciso que el soldado, el guerrero, se ,em-
briague de una absoluta libertad, y que el Estado enemi¬
go, aun los no combatientes, sientan el peso enorme de
la guerra". „E1 combatiente tiene necesidad de pasiôn. . .;
debe verse libre de los entorpecimientos de una legali-
dad fastidiosa; violencia y pasiôn son las dos leyes
esenciales de todo acto belicoso, de toda grandeza gue-
rrera".

„La destreza, la presiôn profunda de la guerra no deben
ser ahorradas al Estado enemigo, es preciso que el peso sea
aplastante." „E1 terrorismo es un principio militar elemen-
tal". Von der Goltz, en La naciôn armada, dice: „La fuerza
sin miramiento a quien quiera que sea, sin ahorrar la sangre,
tendrâ la supremacia sobre un adversario menos brutal". „E1
sencillisimo principio, segûn el cual se hace la actual guerra,
quiere que todas las ideas de derecho que han corrido en
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tiempo de paz sean relegadas al olvido, pues que no
eran admitidas en los periodos precedentes".

Ha declarado, cuando estaba a la cabeza del Ejército tur-
co: „Que el sistema turco era excelente, que consistïa en de-
clarar que era necesario a todo precio el sembrar el terror en
el pals enemigo, y sistemâticamente no respetaba mujeres ni
ninos, de manera que se espantase de antemano el pals por
su réputation de ferocidad".

As! von Hermann déclara „que es necesario impedir a la
poblaciôn civil el ponerse al abrigo de las plazas bombardea-
das; su terror, las perturbaciones morales y materiales consi-
guientes las obligaran a capitular".

Clausewitz ensena „que es necesario el aplastar con con-
tribuciones de guerra y desbastar las provincias ocupadas".

Von Hermann no admite „ninguna distinciôn entre la pro-
piedad publica y privada; los Ejércitos tienen el derecho de
saquearlo todo, y por cualquier medio que sea pueden apro-
piârselo".

En 1902, la secciôn histôrica del gran Estado Mayor ale-
mân ha publicado un pequeno îolleto sobre el mismo asunto:
„Una guerra enérgicamente conducida no puede ser dirigida
tan solo contra el enemigo combatiente y sus disposiciones
de defensa, sino que tenderâ y deberâ.tender por igual a la
destrucciôn de sus recursos morales y materiales... Las
consideraciones humanitarias, como los respetos relativos a
las personas y a las cosas, no pueden entrar en considéra¬
tion".

Asi también, „el oficial aîemân debe tenerse en guar-
dia contra las consideraciones humanitarias que dege-
neran muy frecuentemente en sensibleria contra esas
tentativas que tienen por objeto el hacer evolucionar los
usos de la guerra, y que han encontrado un reconoci-
miento moral en la Convenciôn de Ginebra y en las Con-
ferencias de Bruselas y La Haya".

Y esto esta impreso oficialmente, pese a la îirma puesta
por Alemania al pie de esas mismas Convenciones; y el 20
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de Diciembre de 1914, el periôdico de la Corte la Post, ex¬
clama: „Seamos duros... En todo tiempo, los horrores de la
guerra, la destrucciôn de las ciudades, la supresiôn de los
transportes y del cambio, las pérdidas de bienes, las cargas
del alojamiento de tropas, la presiôn ejercida de todas mane-
ras sobre la poblaciôn enemiga, en una palabra, las calami-
dades, han sido un medio tan efectivo de imponer la paz como
las victorias militares".

Y desde 1900, la Liga Pangermanista habia declara-
do en Alemania al comienzo del siglo XX. „Cuando mas
inexorable sea el Vce uictis! mas segura sera la paz que ha
de seguir; en la antigiiedad un pueblo vencido era aniquila-
do; hoy dia no se puede hacer fisicamente, pero pueden ima-
ginarse condiciones que equivaldrian a su aniquilamiento".

*
* *

Taies son los inauditos principios de guerra de los Ejérci-
tos alemanes, lo que viene a decir: todo esta permitido, y los
peores medios son recomendados ya contra los Ejércitos ene-
migos, ya contra la poblaciôn civil.

Asi, la Cruz de Ginebra sirve para esconder canones y
municiones; la bandera blanca es un simulacro de rendiciôn
de tropas enmascaradas con ametralladoras, que permiten al
enemigo leal entregarse por si mismo a los golpes de la trai-
ciôn; los uniformes franceses o belgas, vestidos por secciones
alemanas, permiten acercarse sin peligro al enemigo y asesi-
narle sin riesgo; falsos toques de clarin, hâbilmente imitados,
permiten detener su fuego y recobrar la ventaja en el com-
bate. Las balas expansivas hacen al soldado enemigo heridas
mâs seguramente mortales; el arrojar liquidos inflamables, el
rodearle de una nube de vapores de cloro, çuya respiraciôn
es mortal, son procedimientos tanto mâs excelentes, cuanto
que el enemigo, confiado en los Tratados, no ha preparado
semejantes medios de ataque, se encuentra sorprendido y
desmoralizado.
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Marchar detrâs de un escudo de prisioneros uniformados
o civiles, hombres, o mejor todavla, de un rebano de mujeres
y ninos, y a veces pobres mujeres desnudas, es un maravillo-
so procedimiento para turbar la deîensa del enemigo y apro-
ximarse a él con menos peligro... „medio riguroso y cruel,
pero que justiîica muchas veces un completo éxito", dice el
Estado Mayor alemân. En cuanto a los heridos enemigos y a
los prisioneros, se les îusila îrecuentemente, cuando no, se
les tortura como a esos dos soldados belgas amarrados a un
ârbol y destripados después; como a ese soldado belga a
quien se le quieren arrancar reîerencias metiéndole las manos
en agua hirviendo, o a su companero, a quien se le retuerce
el pescuezo mientras se le inmovilizan brazos y piernas; o a
ese oficial superior francés atado a un ârbol en Tamine, des-
pedazado por caballos enganchados a cada una de sus dos
piernas, o a esos numerosos heridos arrojados al îuego o in-
cendiados sin posibilidad de huida!... Y no se contentan
con felicitar a ciertas tropas por haber asesinado sistemâtica-
mente a los heridos en el campo de batalla, o a los ulanos
por haber matado a la mitad de los 150 prisioneros ingleses,
cuya guardia tenian. Una orden expresa del général Sténger,
comandante de la 58.a brigada Badoise, el 26 de Agosto, y
que ha sido ejecutada por las tropas, décrété: „A partir de
hoy no se harân mas prisioneros; todos serân muertos;
los heridos con armas o sin armas serân muertos; aun
los prisioneros ya agrupados en convoy serân muertos;
tras de nosotros no quedarâ enemigo alguno".

Muchas veces también se sirven de los prisioneros para
ocultar la nacionalidad de las tropas alemanas escondidas de¬
trâs. Y se les hace gritar que no tiren, que los que vienen son
belgas y îranceses.

Y las ambulancias, los médicos, los camilleros, pese a las
insignias mâs aparentes, son acribillados de balas, mientras
que los hospitales, las ambulancias, son escogidos como blan-
co predilecto, hasta el punto que hemos debido renunciar îre¬
cuentemente a senalarlos con las banderas de la Cruz Roja.
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Ya en 1870 habiase notado esta tâctica, y Bismarck, a
quien se le habia dado queja, respondiera con una grosera
burla, alegando que éramos mucho mas crueles matando a
los soldados alemanes, que gozaban de buena salud, que no
él, cuando se contentaba con los enîermos y heridos medio

\

muertos ya.
En prévision del tratamiento a inîligir a los paises con-

quistados, se ha preparado en Alemania todo un material es-
pecial; comprende antorchas, granadas, bombas de petrôleo,
cohetes, pastillas de materias combustibles, saquitos de pôl-
vora comprimida muy inflamable. Se han reclutado cuerpos
especiales de incendiarios ejercitados en ese trabajo especial;
se han libertado ad hoc y rehabilitado a detenidos por deli-
tos comunes, cuyo instinto salvaje estaba suîicientemente ex-
perimentado y que serian soldados escogidos para esa nece-
sidad terrorifica.

Se ha condenado de antemano a la destrucciôn, al pilla-
je, al asesinato y a la deportaciôn a ciudades inocentes y a
sus pobladores. El pillaje esta metôdicamente organizado;
îurgones y automôviles pônense a la disposiciôn de los ladro-
nes para transportar a Alemania el îruto de sus rapinas. Los
mismos jeîes dan el ejemplo. El duque de Wurtemberg, en
Gante, se apodera de la colecciôn de obràs de arte del sehor
Rambot, consul de una naciôn neutra; el duque de Brunswig
saquea metôdicamente las colecciones del castillo de Baye.
En cinco meses son enviados veintiocho millones de îrancos

por las tropas bârbaras a sus îamilias; Schœfîer, en la revista
El Arte y los Artistas, déclara que los alemanes tienen dere-
cho a apoderarse de las obras de arte. Las que no se han 11e-
vado las han hollado, desgarrado, roto. Y eso, por orden,
pues que a veces se lee sobre la puerta de algunas casas:
„No saqueéis ni queméis". Un soldado restituyô el îruto de
sus latrocinios y se excusô: „Estoy obligado a saquear".

Todos los carnets de los soldados y oîiciales relatan esce-
nas de pillaje y matanzas.

En incendio, el îusilamiento de habitantes ha sido or-
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denado; las victimas son designadas de antemano. „Dî¬
nant, ciudad condenada" — dijo el 17 de Agosto en Lu-
xemburgo un oficial alemân — ; la destrucciôn no tuvo
lugar hasta el 23.

Generalmente, las cosas suceden asi: unos cuantos tiros
de îusil son disparados de pronto y al azar por los soldados
alemanes, cuatro o cinco dias después de la ocupaciôn; se
acusa a los civiles de haber tirado sobre la tropa; otras veces
es para castigar a la poblaciôn por un ataque de las tropas
aliadas; los alemanes a veces, por error o azar, han matado o
herido ellos mismos a urio o varios de los suyos; se ha decla-
rado responsable a la ciudad ocupada; entonces comienza la
îiesta: primero el pillaje y después el incendio; los oîiciales
dirigen la operaciôn, distribuyen los papeles; destrûyense las
bombas, impidese a tiros de îusil a los habitantes que apaguen
los incendios, se les impide que salgan de sus casas ardiendo
o se les précipita en ellas. De los sobrevivientes se îusila a una
parte, mujeres, ninos, viejos, hombres, todo es bueno; o se les
encierra dias enteros en una iglesia sin alimento, separan-
do las îamilias; se îusila a los hombres delante de sus muje¬
res, se viola a las mujeres y a las jôvenes, y aun a ninas de
diez y doce anos, muchas veces delante de sus maridos, pa-
dres y hermanos; se golpea, se hiere, se mutila, se corta una
mano, un seno, la nariz, las orejas; se les ata a un caballo al
galope; se coge un viejo por las manos, se le quema poco a
poco; se empalan mujeres violadas cdn los senos y los brazos
cortados; se las cuelga, a otras se las destripa; se encarnizan
con el sacerdotei con las religiosas, rehusando aun el darse
por enterados de los documentos que establecen la naciona-
lidad extranjera de las victimas; al cura de Gerolde preténde-
se îorzarle a la apostasia, después es crucificado, machacân-
dosele las manos y los pies, se le corta la nariz y las orejas,
arrâncansele las unas, y obligase a sus îieles a orinarse en él;
a otros se les despoja de sus vestidos, se les arrastra a esce-
nas de violaciôn y se les encierra en la porqueria.

A los sobrevivientes se les arrastra kilomètres enteros, ad-
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virtiéndoseles que se les îusilarâ; frecuentemente se simula su
ejecuciôn; porultimo, abandonan una parte de ellos, medio
muertos, embârcase a los otros para Alemania, tan apretados
que no pueden ni sentarse, y rehusândoseles todo alimenta,
hasta el punto de que algunos de ellos mueren de debilidad.

He aqui la obra del mas disciplinado de los ejércitos; obra
hecha por orden del Emperador, por orden de tas altos jeîes,
como lo atestiguan los mismos ejecutadores en sus carnets de
notas, en sus proclamas y en sus confesiones.

Pero la tortura del prisionero civil no acaba con su entra-
da en Alemania; muchas veces en intectos reductos sobre po-
drida paja, llena de innobles plojos, expuestos sin protecciôn
a los rigurosos îrios del Norte, alimentados de restas reserva-
dos ordinariamente a los mâs viles animales, que se les tasa
todavia hasta extenuarlos de debilidad, golpeados brutalmen-
te, abandonados sin cuidado, a pesar de las epidemias que
diezman aquel medio, aun eran sometidos a trabajos penosos
y dégradantes.

Los suizos espantâronse a la vista de estas espectros hu-
manos que pasaban la frontera helvética, después de la mâs
cruel y mâs odiosa de las detenciones. La tuberculosis ha ata-
cado a muchos de esos desgraciados, y la locura ha hecho en
ellos mâs de una victima. Bien sabe lo que hace la cientiîica
Alemania al devolvernos a esos desgraciados atacados casi
todos de la terrible tisis.

Y no son solamente los bienes privados, la poblaciôn ci¬
vil, el Clero, a quien el usurpador saquea, quema, îusila,
aplasta con exacciones; ataca también a lo que en cada loca-
lidad es el centro del culta rendido a Dios o el simbolo del
idéal del pasado.

La mâs pequena iglesia es atrozmente profanada, y no
unicamente para instalar en ella caballos y tropas, sino por-
que se ingenian en acumular las peores inmundicias; se rom-
pen las imâgenes, se deshacen los cuadros; se îuerza el ta-
bernâculo a golpes de culata, se le acribilla de balas, se roban
los vasos sagrados, se llenan de orin, se echan a la basura las



29

Sagradas Formas, se mutilan los Cristos, se les cortan las
piernas, etc.!!!! La iglesia es objeto de predilecciôn del canon,
y sube a muchos miles el numéro de las que no son mâs que
montones de piedra.

Pero muy especialmente se apunta a los monumentos ca-
ros a los pueblos por su hermosura y objeto de la admiraciôn
de los siglos. Son rehenes escogidos; las iglesias de Lovaina,
de Dinant, de Malinas, de Senlis, de Soissons, son incendia-
das y bombardeadas; en Lovaina han destruido por comple-
to la Universidad y su maravillosa biblioteca ; en Reims pre-
pararon la hoguera de la catedral mientras la ocupaciôn, acu-
mulando en las torres netrôleo y paja; faltôles el tiempo para
que la mano incendiaria encendiese la antorcha; pero los obu-
ses consiguieron su objeto, bajo el pretexto absurdo de las
piezas de artilleria îrancesas izadas en las torres y puntos de
observation que debian haber sido dispuestos en ellas.

Consiguen los franceses un avance en Champagne; al
punto los obuses caen sobre el santuario national, i la obra de
arte supremo incendiada; pero aun en pie recibe las bofetadas
del bârbaro! Arras ve su maravilloso campanario reducido a
un montôn informe; Ypres esta viuda de su mercado, y tan-
tas obras maestras de los siglos pasados, que todos los con¬
quistadores respetaron, son reducidas a cenizas con incalifica-
ble ferocidad.

Esos monumentos son destruidos por venganza, sin obje¬
to militar alguno; sus générales se envanecen de ello : „Si to-
das las obras maestras de la arquitectura se las llevase
el diablo, dice el général von Dîsfurth, en el „Tag", nos
séria completamente ïgual". Y el général von Heeringe
anade que „la sangre de un solo soldado alemân vale mâs
que todos los monumentos franceses".

Hace un siglo habia habido ya alemanes que, como Jaco-
bo von Goerre, reclamaron la destruction de la catedral de
Reims, como simbolo histôrico de Francia. „Reduzcan a ceni¬
zas, dice en su mistica cristiana, esta basilica en que fué con-
sagrado Clodoveo, y donde naciô el Imperio de losFrancos".
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^Guillermo II no ha hecho, con odio, en un discurso de hace
algunos anos, el proceso de esas esculturas, intolérables sim-
bolos de la idolatria catôlica, cuyo aniquilamiento ha de
perseguir durante toda su vida", segûn déclara en una
carta a su prima, convertida al Catolicismo? £La Los von Rom
no es su obra, no persigue con rabia ese fin?

Asi, el Lokal Anzeiger, de consuno, en 1.° de Enero ultimo,
publica la poesia de Rudolf Herzog: „Ya no suenan mas
las campanas en la catedral de las dos torres. Se acabô
la bendiciôn. Hemos cerrado ioh Reims! con plomo tu casa de
idolatria".

Y cômo dudar de la préméditation, leyendo el Berliner
Blatt del 5 de Septiembre, trece dias antes del bombardeo
de la catedral: „E1 esplendor real de Reims, que se remonta-
ba al tiempo de los lirios blancos, no dejarâ de deshacerse en
polvo bien pronto bajo el golpe de nuestros obuses".

En fin, £qué decir de los atentados innumerables en el mar,
el 26 de Octubre contra el General Ganteaume, barco carga-
do de miles de mujeres y de ninos fugitivos, de los asesinatos
de Bélgica? ^Qué pensar del barco-hospital Asturias, torpe-
deado en Febrero? iDe los cientos de lanchas pesqueras hun-
didas sin aviso previo, de las cuales impiden el salvamento?
^Qué decir, en fin, del asesinato friamente perpetrado de 1.500
neutrales, mujeres y ninos, del Lusitania, que ha levantado
un indecible horror del fondo de todo humano corazôn y
desencadenado por todo el mundo un grito furioso y venga-
dor contra los asesinos y vândalos de quienes el mismo
Nietzsche decia: „Teutsche Menschen", es decir, i los falsa-
rios !

Y, sin embargo, del fondo de Germania nos llegan mur-
mullos satisfechos de esos crimenes acumulados, y creemos
oir aûn la voz de Blucher, gritando en medio de las destruc-
ciones de 1814: „Cômo, £no hemos hecho mas que esto?...
Era mejor hacer mucho mas todavia". O la de Tomâs Mann,
discipulo de Nietzsche, al declarar que „la cultura np répugna
al salvajismo sangriento".
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Todo esto no ha sido obra del desencadenamiento de la bar¬
barie individual, dando rienda suelta a la violencia de los ins-
tintos brutales; es el resultado de una organizaciôn premedi-
tada, de un sistema de opresiôn, de represalias, de terrorismo;
el fruto de una preparaciôn monstruosa y sistemâtica de la
disciplina alemana para la obra de cobardia y îerocidad; el
desenvolvimiento de la implacable guerra en que la fuerza
militar ha llamado en su ayuda, el terror, el asesinato y el
incendio.

é,Qué ha hecho, ya en sus procedimientos politicos, ya en
los campos de batalla, bien en las regiones invadidas, îuera
de ese gran principio que el mismo Soberano Pontifice sena-
la con fuerza al contestar que „ la violencia en el ataque ha
sobrepasado toda medida"? „A persona alguna, por cual-
quier motivo que sea, no le esta permitido lesionar la jus-
ticia".

iLos culpables se han confesado ellos mismos, quejândo-
se de esa solemne condenaciôn !...

❖
* *

Nosotros, los aliados, tenëmos conciencia de nuestro sa-

grado papel; sabemos que, como Édipo, luchamos contra la
esfinge îalsaria y devoradora que se ha asentado ante nuestra
Patria comun; iremos, como Teseo, a luchar con el minotauro
hasta dentro de su propio antro, y tenemos la esperanza de
que, libres de la horrible pesadilla del militarismo prusiano,
el mundo civilizado curarâ sus laças y emprenderâ la marcha
hacia el idéal de paz, de justicia, de amor y de trabajo.

Nuestro patriotisme es grande como el mundo, dilâtase
nuestro corazôn hacia todos los paises civilizados; estamos
convencidos de que todos los pueblos en conjunto, y cada uno
de ellos por sus cualidades propias, aportan un elemento ne-
cesario al progreso universal. Nosotros, que hemos creado o
contribuido a crear Italia, Rumania, Grecia, Bélgica, y en otro
tiempo los Estados Unidos; nosotros, que reconocemos en
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nuestras creencias y nuestra civilizaciôn la obra de aquellas
pequenas naciones que fueron Israël y Atenas: nosotros, que
seguimos la obra fecunda de Florencia, Venecia, Holanda,
Bélgica, Suiza, todas ellas naciones débiles y paises peque-
nos, creemos que un pueblo que desaparece es una luz que
se apaga, una estrella que muere.

Queremos para las diferentes naciones y para nosotros
mismos el derecho, en nuestra independencia soberana, de
colaborar en el establecimiento de un régimen paciîico y tolé¬
rante, favorable al libre cambio de pensamientos e inspira-
ciones.

Tenemos la firme convicciôn de que solamente el amor a
la verdad y a la justicia pueden régir las naciones, como los
individuos; que no hay excepciones para los pueblos, en cuan-
to respecta a la ley moral dotada al mundo por el Cristianis-
mo, y sin la cual no hay verdadera libertad ni verdadero pro-
greso ; creemos que es un deber para las naciones, como para
los hombres, ayudarse y amarse mutuamente, el tender la
rnano a los oprimidos y levantarse contra el opresor; nos¬
otros no podemos, en virtud de esos principios, negar a los
mismos alemanes los derechos que para todos y cada uno de
nosotros reclamamos; y al luchar contra sus ordas sanguina-
rias, tenemos la conciencia de trabajar, a pesar suyo, para
arrancarles de las manos de los infâmes sicarios que los han
enganado y empujado ciegamente por el camino de los mâs
grandes crimenes que se conocieron jamâs.

Y en tanto nuestras fuerzas se exaltan en esta lucha por
salvar la libertad de todos, es para nosotros una necesidad el
sentir que a través de las fronteras palpitan los corazones y
brillan los ojos en las horas de peligro cômûn y en la esperan-
za de un mismo triunfo.

Nada humano nos es indiferente.

ENRIQUE BREUIL.

P. Orrîer - Paseo del Prado, 20, Madrid.


